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LA P R E K S A 

El dilema es horrible, pero fví-

denle. 
O España termina con la prensa 

rotativa, arrasándola de raíz, sin 
dejar de ella ni el recuerdo, ó la 
prensa rotativa termina con Espa­
ña, deshonrándola primero, vilipen­
diándola y escarneciéndola después 
para entregarla maniatada, por úl­
timo, á los pies de sus más impla­
cables enemigos. 

Él verano, que vá de pasada, 
constituye un argumento indestruc­
tible en pro de mi tesis. 

La falta de informaciones, ó el 
afán desmedido de rellenar las ar­
cas que paufalinamenle van cdes-
cendiendo», ha llevado á los gran-
des periódicos á hacer toda ciase 
de campañas. 

El uno, por despecho, r«muftv« ¡ 
un procesa famoso, excitando pa­
siones, fomentando los odios llevan­
do ladifaiaacién á todos los rinco­
nes de la Península^ y no dando «n 
sus columnas ni una muestra d# 
imparcialidad siquie- a, como era de 
esperar, por no desmentir así el tí­
tulo que ostenta. 

El de más allá quíert preparar 
las masas para quo en el próximo 
otoño protesten en mitins y voci­
feraciones del Concordato que no 
han leído. 

No falta lii propagada constante 
de toda» las ideas, j de.>de Dios, 
que en las inünitas alturas d& 
muestra de su paciencia sin lími­
tes sufriendo á tanto majadero, 
hasia el hogar y la familia, la pro­
piedad y el orden social, todo se 
ataca, lodo se salpica del fango de 
la blasfemia, ó de la sedición crimi­
nal. 

P-fo «c fti c',r>'¿:'d(ir!if> de la pren­
sa. 

La guerra raso-japonesa, que re­
presenta , por hoy la cuestión de 
Oriente, y en quo HB ventilan inte­
reses de razaSj en lo.s cuales quizás 
no estaremos noso» ros muy ajenos, 
nos dá ocasión para ver el soborno 
de la raza judia que no puede ol­
vidar que fueron arrojados de Ru­
sia. 

!No leer periódicos, que felicidad! 
Una úe la» indudables muestras 

f 

de que no estainng suficientemen­
te educados para sobrellevar I» car­
ga de nuestra historia, es el asen­
timiento que se presla á todo lo que 
aparece en letras de molde. 

El pej"iódico habla, piensa, juz­
ga, analiza, deduce, prevée; pa i. mu­
chos es infalible, no puede equivo­
carse, siempre tiene razón para es­
tampar aquellas calumnias ó aque­
llas infamias, y no se quiere pensar 
que en muehas ocasione», cuando 
se hace la oposición de una mane-
ra sistemática, detrás del articule, 
de la noticia, ó del telegrama, está 
el diputado insidioso, el empleado 
cesante, el rico que no puede lle­
var BU caciquismo tan lejos corau 
su ambición, el vividor de oficio, 
elchantagista, el Instrumento de 
una pasión mezquina y miserable, 
que con una plumada ha fermado 
el gran ejército de sus admirado-
tes, más temibles aún que si estu­
vieran en el campo de batalla. 

9i posible fuera contar la vida y 
milagros de los que se llaman re­
presentantes de la opinión, decir 
porqué escriben, cual es el cami­
no que ha seguido el sueldo hasta 
llegar á sus manos, que significa el 
billete que se envía bajo sobre ó se 
recibe silla á silla, si posible fuera 
decir todo esto... ni aún asi tas 
masHH están fanatizadas por esos 
proftttas de nuevo cuño que han 
tenido la triste habilidad de pre­
dicar una religión cómoda en la 
4U6 cabe lo.lo, fia exceptuar á 

ninguno, y en la que se pueden 
emplear lodos los medios para lle­
gar al fin que se persigue... des­
precia solo á Cristo porque Cristo 
es el único ropvoche de su conduela 
y á El y en sus discípulos á visto á 
los único» que han sabido protes­
tar de- su tiranía y de su tiranía y 
de su despotismo. 

in LEY DEL 

EH la, comidilla del dia. 
í<,l reglamento para su ejecución 

es objeto de animadas discusiones. 
Hay quien la califica de atrope­

llo domé.stíco, de atentado conyu­
gal, quien se muestra conforme 
con alguna de sus disposiciones; 
pero en lo que existe la mas com­
pleta unificación de idea«, es en 
lo legislado con résffecto á las ta­
bernas. 

Unos opinan que esos f ornicíos-
sos centros debían cerrí^rse en las 
primeras horas de la noche del 
sábado y no abrir sus puertas has­
ta el lunes á las nueve de la maña­
na. Otros, quo en el caso de no 
clausurarse debía haber dispuesto 
el Sr. Sánchez Guerra, se bebiera 
el vino lus domingos con cuenta 
gotas y que esta disposición se 
cumplimentase bajo la severlsinia 
y alta inspección de los agfitites de 
su orden; y los intransigentes, que 
las «cuevas* deben desaparecer, 
y de tolerarlas, suprimir el «pe-
rreo> y solo autorizar la venta á«\\ 
«morapio> jumillano, al por ma­
yor, y en los depósitos constituidos 
logalmente. 

Pero estas manifestaciones lan­
zadas ante una mesa del café en­
tre sorbo y sorbo del rico producto 
ultramarino, carecen de iinportan-
cia; l¡"s transcendentales son las 
emitidas por una admiradora de 
Maura. Esta señora fiel ounip'idora 
de las leves, ha jurado que no tra­
baja en domingo. 

No hace muchos dins quo al ar-
güirle un amigo que su determina­
ción era inhumana, contestó: 

—Será lo que V. quiera: pero 
en domingo no ejerzo mi honrosa 
profesión, no comparto las rudas 
fatigas con la que se «parte por ga­
la en dos», como dijo ol poela. Î a. 
que «me necesile> que espero al 
lunes. 

—Pero eso es lauto COÍÜO decir... 

¡Muéra.'̂ o \'.!, lo i('[ili(:(5 su interlo­
cutor 

—Alguien habrá qu« aié le susti­
tuya. 

—¿Y si no hubiese? 
—Que espere al lunes;—objetó 

con firmeza la interpelada. 
Yó queCscucbabá atentamente, 

ni oir tal exabrupto, dejó con tá 
palabra on la boca al que Ío refe­
ría, y nie dirigí apresuradamente á 
raí domicilió, diciendo: 

—Vea V. qué conflicto.^ surgen 
por dictar disposiciones que esláti 
en corttraposici'm con las leyes d« 
la naturálezi. 

Al penetrar en mi casa, contem­
plé & mi esposa y cayendo de ro­
dillas ante una estampa de San 
Ramón, exclamé: 

—jSanto bendito!... dos velas de 
libra le ofrc/co, si la deparas urt 
lunes. 

Kar A. Millo 

L̂ s miiu% 
Y II PORVENIR 

Tan penelriidós estamos de que 
los corrientes di is son d^cínivos 
para el porvenir de muchos jóve­
nes eHpañoles, que se nos impon» 
como ineludible deber él ocupar­
nos sobre el particular. 

Tenemos sobrante enorme de tele­
grafistas,de abogados,de médicosyde 
licenciados en Letras, de maestros 
normales y, sin embargo, en estos 
momerilos mismos hay gran núme­
ro de familias meditando sobra 
cual do eSas carreras habrán de 
seguir .sus hijos. 

Tenemos escasát de técnicos, de 
químicos prícLieos, de mecánicos, 
de electricista.*, que puedan ocupar 
puestos de importancia, no en des­
tinos del Esl-tdo, de h provincia ó 
del municipio, «¡tío en fábricas do 
azúcar, de construcciones metáli­
cas, de electricidad, que puedan 
l)rove»hosa(iieiile dirigir lallercs eii 
nuestra lanaciente industria, y na­
die piensa en dar á sus hijos condi­
ciones adecuadas para desempeñar 
tales cargos. 

No hace mucho tiempo quf un 
ministro de Instrucción púhüca, el 
Conde de Homanone», ei eargó á 
los gobernadores civiles la forma­
ción de una eáladiütíca del empleo 
y sueldo de técnico.*» extrnujeros, 
(jue, dí^niro de las respectivas pto-
vincias, eslabaí) al .servicio de em­
presas esiiiiñolaí». 

Aíiuella aatadislica, aun hecha 
á la 'igera; con la. poca escrupulo­
sidad <<)n ([ue se hacen »>qui esa 
clase dolr>*lMJoH, que nndio toin;\, 
por lo soriutíin ¡nxu-iiv «I as\iii!o, 
¿COSO jubtjücudftmcnte más de cin-


